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El teatro Israelí detrás de las  bambalinas

Los orígenes

En comparación con el teatro de occidente, el teatro en hebreo es joven. Sólo tres cuartos de siglo separan la premiere de la primera producción profesional hebrea llevada a cabo en Moscú el 8 de octubre de 1918, de las más de 50 obras que pueden ser vistas hoy en Tel Aviv, capital del teatro de Israel.

El crecimiento del teatro en hebreo se vincula a la secularización del pueblo judío, al crecimiento del sionismo práctico, a la inmigración hacia Isarel, y finalmente al renacimiento del idioma hebreo en los últimos 100 años.

En la tradición judía, más allá de la teatralidad presente en los servicios religiosos, se percibe una ausencia de eventos teatrales. Si bien a través de los siglos muchos judíos estuvieron vinculados a expresiones teatrales, la ley judía (haskala) cuestionaba dichas manifestaciones e impedía a los observantes participar de las mismas. El Talmud contiene numerosas referencias a actividades pseudo teatrales que tuvieron lugar en el país, pero no se encuentran antecedentes de manifestaciones de importancia similar a lo que serían, por ejemplo, las tragedias griegas.

Los sabios de la época alertaban a las potenciales audiencias, espacialmente a las mujeres, en contra de lo inmoral, antirreligioso y anti-educativo que podía resultar lo teatral con respecto a la sagrada tarea del estudio de la Torá. Mientras los griegos celebraban festivales teatrales en Atenas durante el siglo V a.C., Esdras y Nejemías estaban ocupados reconstruyendo la ruinas del templo de Jerusalem. Mientras los romanos alimentaban hambrientos leones con “actores cristianos” llevando a cabo un macabro espectáculo teatral, el pueblo hebreo intentaba erradicar toda imagen del emperador romano que representaba una intolerante demostración de colonialismo nacional y religiosa.

Las primeras compañías

La primera compañías de teatro profesional hebreo fue fundada en Moscú en el año 1917 y se llamó Habimá (escenario).

En 1920 david Davidoff, creó el primer teatro en hebreo de tel Aviv llamado “Teatro Hebreo de Israel” que luego tomaría el nombre de teatro Dramático, compañía dirigida por Miriam Berenshtein Cohen.

En 1922, bajo la dirección de Yevgeny Vachtangov, Habimá montó la obra “El Dybbuk” pieza aclamada mundialmente. En el contexto político de su época, entre el renacimiento cultural y nacional, “El Dybbuk” plantea la relación entre los vivos y los muertos, el texto original en Idish traducido al hebreo por el poeta J. N. Bialik.

El teatro Ole fundado en 1925 por Moshé Halevi, fue un teatro de trabajadores dedicado a temas socialistas y también bíblicos, representados ahora en la misma tierra de la Biblia. El Ole funcionó hsta el año 1960, supo unir las hazañas de tiempos gloriosos y pasados, con los deseos de hazañas igual de gloriosas por venir.

Las temáticas previas a la creación del Estado

Dos de los tópicos dominantes en estas primeras creaciones originales fueron la historia judía y la de los pioneros.

El repertorio del teatro entre 1920 y 1940 fue intensamente discutido por líderes, escritores e intelectuales, dejando en evidencia la importancia dada a las manifestaciones artísticas.

En este último caso poniendo espacial énfasis en la descripción de los sufrimientos físicos y emocionales de los recién llegados a Israel que se “construían a sí mismos mientras construían su propio país”.

Las obras traducidas, que también eran presentadas habitualmente, traían con ellas una puesta teatral importada de sus países de origen, principalmente Rusia, en el caso de Habimá. También se registran en esa época obras propias del expresionismo alemán, de la farsa francesa u operetas de la Europa del este.

Debido a la falta de una tradición teatral y el espíritu pionero de los actores, estas primeras obras del teatro hebreo representaban armoniosas comunidades cuyo mayor objetivo era encontrar sus raíces en esta recuperada Tierra Prometida.

1948 – La creación del estado

Desde la creación del estado, el teatro israelí ha lidiado intensamente con sus problemas se identidad y con los de su público: “¿quiénes somos nosotros los hebreos-parlantes judíos israelíes que venimos de más de 100 países, hablando más de 70 lenguas materna y con tradiciones y culturas tan diversas?”

El teatro Cameri, de tan solo tres años de edad en 1948, presentó “El camino en los campos” bajo la brechtiana dirección de Iosef Milo.

Poco después, el Teatro Habimá puso en escena “En las arenas del Neguev” una obra situada en la época de la Guerra de la Independencia, en donde los protagonistas/luchadores experimentaban la disyuntiva entre quedarse o irse del kibutz atacado, recreando también un dilema propio del judaísmo.

Otras obras destacadas de la década del 50 reflejaron la brecha existente entre los ideales de los sueños previos a la creación del estado y la posterior realidad.

Los clásicos modernos como “Breckett” por un lado, y “Brecht” por otro, jugaron un rol tan crucial para el desarrollo de la dramaturgia israelí, como el propio teatro hebreo. A menudo a través de los ojos de las obras extranjeras, los directores de teatro pudieron mostrar a Israel su propia imagen. Sólo a través de estas obras, situadas a cierta distancia, el teatro podía ofrecer un espejo a la sociedad.

El Holocausto y la Guerra de la Independencia, dejaron marcas en el teatro israelí, otras guerras y la relación con los vecinos son también tema presentes en la dramaturgia.

1950

En esta década las obras reflejan la tendencia de la sociedad israelí de aquella época: enfatizar el nuevo y activo coraje del pueblo más que, el muchas veces percibido, pasivo rol de víctimas.

La obra “Arbeit Macht frei in Teutland Europa” de Dudi Ma´yan montada por el grupo Teatral de Aco, e sun punzante ejemplo de cómo la perspectiva temporal permite a los israelíes abordar con mayor libertad y desde una aproximación psicológica y artística, los grandes traumas nacionales. 

1960

Hacia la década de 1960, el teatro tomó cierta distancia de los temas ideológicos, situación que se vio reflejada en una predilección por obras más universales y con menos sabor.

Nissim Aloni con sus creaciones postmodernas introdujo un lenguaje poético y escénico particular así como un hebreo que no había sido escuchado hasta el momento. Quizas la unicidad de su estilo, hiperbólico y repleto de palabras en otros idiomas, lugares exóticos y personajes fantásticos, fue la razón de la falta de reconocimiento internacional que tuvo su trabajo.

A finales de esta década Hanoch Levin (1943-1999) comenzó a escribir sus más de 60 obras, que constituyen uno de las más valiosos aportes al teatro.

1970

Durante los 70 el teatro israelí fue reexaminando su propia capacidad de captar la realidad desde lo teatral, sin perder aquellos elementos propios de ambas esferas. Durante estos años se percibe claramente una necesidad de romper con las barreras estéticas e ideológicas heredadas de décadas anteriores, y aparece una gran disposición a innovar totalmente el lenguaje teatral incorporando elementos del expresionismo, el juego, el movimiento, una variada galería de personajes, un vestuario sorprendente, el uso dramático de la música y propuestas escénicas provocadoras.

Entre las importantes contribuciones de este período se encuentra “Revólver” una crítica social y política desde lo absurdo del autor Joseph Mundi, que presenta un Estado de Israel claustrofóbico.

1980-1990

Entrando en los 80, Yehoshúa Sobol en cooperación con el director Gedaliah Besser y en el Teatro Municipal de Haifa, producen obras como “El Alma de un Judío”, “Guetto” y “La Mujer Palestina” todas reflejo de aquella búsqueda de una identidad israelí-judía-hebrea. Sobol y Besser se vieron forzados a abandonar su filoso discurso poco después del estreno de “Síndrome de Jerusalén” una apocalíptica y agresiva obra de estética video clip que contenía severas advertencias acerca de lo que podía suceder en Israel si el ala derecha del gobierno de esa época no moderaba sus posiciones políticas.

Nuestros días

Desde hace 25 años es el festival de Teatro Alternativo de Acco el que sintetiza la energía teatral israelí.

La ciudad de Acco, que alberga el evento, es una de las claves para entender su importancia. Habitada desde tiempos de los fenicios, y declara Patrimonio d ela Humanidad por la UNESCO, sus mezquitas, templos y fortalezas d ela época de las Cruzadas ofrecen el escenario ideal para vivir la experiencia integral que ofrece el Festival anualmente.

Tradicionalmente las calles son tomadas por el Festival y la antigua ciudad se embebe de un espíritu carnavalesco. 

Desde sus comienzos el evento fue un preciso termómetro de la realidad del país. Por ejemplo, en el año 1987, el director artístico del Festival fue acusado duramente por presentar un repertorio demasiado político, ya que muchas de las obras trataban sobre el lugar de los palestinos en los territorios ocupados por Israel en 1967. Seis meses después estallaba la intifada.

El teatro israelí en el siglo XXI está sumamente vivo. Los directores extranjeros usualmente envian la energía y la cargada atmósfera que puede respirarse en los teatros y en las salas de ensayo del país.

Israel, con sus interesantes escenarios, su historia y sus historias, su geografía, su gente, su diversidad; hs sabido conjugar el trabajo de judíos y árabes, de nuevos inmigrantes y de nacidos en el lugar, de miles de turistas, de sabores y aromas especiales, para preservar el arte en general, y el teatro en particular, como espacios venerados de comunión y creación.

Material extraído del folleto explicativo publicado por el Departamento Cultural de la Embajada de Isarel en la Argentina,  basado en el artículo publicado por el profesor Simón Levy, Director del Departamento de Teatro de la Universidad de Tel Aviv.
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